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El Año Europeo de las Personas con 
Discapacidad como reivindicación de 
una sociedad más justa 
Introducción 
No se puede negar que son muchas las personas discriminadas al no cumpli r 
con las expectativas estereotipadas de la sociedad establecida. Son grupos de 
individuos agrupados en función de características físicas, psíquicas, soc iales ... 
reduciéndose su integridad como persona a su carencia o exceso con relación 
a los patrones soc iales orientados al éx ito y marcados por relaciones 
interpersonales altamente competiti vas. 
Aunque se están haciendo progresos importantes en el reconocimiento de los 
derechos y de la igualdad de las personas con discapacidad , todavía son 
muchos los casos en los que las personas con di scapacidad encuentran 
obstác ulos importantes para llevar una vida plena y participar, en pie de 
igualdad, en las activ idades que desarrollan los demás ciudadanos. Algunos 
de esos obstáculos se dan en ámbitos tan cruc iales como el acceso a la 
educación y al empleo, que determinan las posibilidades de desarrollo 
personal y de integración y participación social en nuestras sociedades. 
Urge reflexionar ante esta si tuación tan injusta reflexionar sobre el papel que 
nos corresponde como profesionales y como ciudadanos en la construcción de 
una soc iedad que respete los derechos de todas las personas , más all á de sus 
limitac iones. 
¿Quién establece la discapacidad? 
En las sociedades occ identa les avanzadas la idea de discapacidad predominante 
está informada abrumadoramente por la ·medicina. Desde el punto de vista 
médico, las personas son discapacitadas como consecuencia de sus insuficiencias 
fisiológicas o cognitivas individuales. A esto se responde tratando de curar o de 
rehabi litar a las personas discapacitadas. La ex istencia de personas que ayudan 
y de personas que son ayudadas encaja en estos supuestos de relación normativos. 
"Si no hu bieran perdido algo, no necesitarían ayuda", se argumenta, "y dado que 
cuando ayudamos lo hacemos como representantes de la sociedad, es la 
soc iedad la que establece las normas para la solución de los problemas". 
No hay que olvidar lajerga de la comunidad médica, con sus metáforas mi litares 
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di scapacidades fueran el enemigo, "el otro afli gido y extraño que debe ser 
aplastado". Las curas adquieren la forma de defensas y de intervenciones 
decididas. También la educación especial ha segregado, cobijado y negado 
oportunidades a los indi viduos con discapacidades, aduciendo que la discapac idad 
y/o la conducta desviada no pertenecen a los servicios normales y son los 
especialistas quienes disponen de las respuestas a dar. Y la telev isión, con sus 
programas benéfi cos para recaudar fondos para personas con insuficiencias 
favorecen aún más esa imagen de los discapacitados como víctimas que 
necesitan un cuidado especial ; y por especial se entiende separado. 
La despoliti zación de las necesidades de las personas y su conversión en punto 
de apoyo para la exclusiva responsabilidad de los sujetos individuales es la 
fórmula política, estratégica y práctica más idónea para que, a la postre, no 
haya reservas para poder sostener que cada cual tiene, en realidad, la atención 
que merece según su esfuerzo y mérito. 
Caben, sin embargo, otros planteamientos, como los propuestos por el 
movimiento de la di scapacidad, es dec ir, por el movimiento de las personas 
con limitac iones , oprimidas por una sociedad incapaz de atender sus derechos 
como personas y como ciudadanos. Ellos nos recuerdan que todos los seres 
humanos nacen con derechos y libertades fundamentales iguales e inalienables, 
tal como recoge la primera frase de la Declaración de los Derechos Humanos 
adoptada por la Asamblea General de las Nac iones Unidas en 1948. En este 
sentido, las personas con discapacidad tienen el derecho de vivir en sus 
comunidades, disfrutar de salud y bienestar, rec ibir una buena educac ión y 
tener oportunidades para trabajar. 
En los últimos años, en este sentido, se ha cuesti onado la explicación médica 
y ha surgido un di scurso alternati vo que e labora un modelo social de la 
di scapacidad. Desde esta perspecti va, si las personas sufren di sminuciones no 
es debido a sus insuficiencias físicas o mentales, sino por la configuración de 
una sociedad di señada por y para personas no di sminuidas 
No se puede seguir aceptando de forma acrítica la di scapac idad como una 
patología humana descontextuali zada. Las etiquetas resultan cómodas para 
padres y educadores , pero nos introducen en un túne l sin sa lida que sólo lleva 
a la dependencia y a la marginación. En nuestra sociedad actúan muchos 
intereses políticos, económicos, ideológ icos , muchas veces contrapuestos , 
donde los derechos de las personas pueden tener o no prioridad. 
La de fi cienc ia y la di scapacidad no pueden verse como una tragedia personal, 
una enfermedad, un castigo de Dios o error de la naturaleza, que sitúa a ciertas 
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personas en una condic ión inferior a la de l resto de los humanos. Sólo se puede 
comprender en relación con un conjunto más amplio de des igualdades que es 
necesario identificar, tratar y erradicar, tarea en la que está comprometido el 
movimiento de las discapac idad. Los planteamientos que se concentran en 
cambiar las circunstancias personales de los individuos suelen ofrecer poco 
campo al compromiso de la política nac ional. El mov imiento de la discapacidad, 
al poner en entredicho e l modelo médico y todas sus deri vaciones, desafía las 
normas, los va lores y las expectati vas soc iales dominantes. 
Año Europeo de las Personas con Discapacidad 
El año 2003 es el Año Europeo de las Personas con Discapacidad. Así lo ha 
declarado el Consejo de la Unión Europea el 3 de diciembre de 200 1, pues se 
cumple el décimo aniversario de la adopción, por parte de la Asamblea General 
de Naciones Unidas, de las Normas Uniformes para la Igualdad de Oportunidades 
de las Personas con Discapacidad, lo que constituye una magnífica oportunidad 
para promover el entendimiento y aceptación de la discapacidad, para animar a los 
ciudadanos con discapacidad a que expresen sus opiniones, y para tomar nuevas 
iniciativas de acción para mejorar las vidas de las personas con discapacidad . 
Los objeti vos del Año Europeo de las Personas con Discapac idad (Consejo de 
la UE, 200 1) son los siguientes: 
La sensibili zac ión sobre e l derecho de las personas con di scapac idad 
a verse protegidas frente a la discriminac ión y a disfrutar plena yequi tati vamente 
de sus derechos. 
Fomentar la re fl ex ión y e l debate sobre las medidas necesarias para 
promover la igualdad de oportunidades de las persona con di scapac idad en 
Europa. 
Promover el intercambio de experiencias sobre buenas prácticas y 
estrategias de probada eficac ia a escala local, nacional y europea. 
Reforzar la cooperación entre todas las partes impl icadas, en particular 
los gobiernos , los interlocutores sociales, las ONG, los servicios soc iales, el 
sector privado, las asoc iac iones, e l sector del voluntariado, las personas con 
di scapac idad y sus famili as. 
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Mejorar la comunicaclOn sobre la di scapac idad y promover una 
imagen positiva de las personas con di scapac idad. 
La sensibili zación sobre la heterogene idad de las fo rmas de discapacidad 
y sus múltiples manifestaciones . 
La sensibilización sobre las múltiples formas de di scriminación a las 
que se enfrentan las personas con di scapac idad. 
Dedicar espec ial atenc ión a la sensibilizac ión sobre el derecho de los 
niños y jóvenes con discapac idad a la igualdad de enseñanza, de manera que 
se favorezca y apoye su plena integrac ión en la soc iedad y se fomente e l 
desarrollo de una cooperación europea entre los profes ionales de la enseñanza 
de los niños y jóvenes con di scapacidad, a fin de mejorar la integración de los 
alumnos y estudiantes con necesidades específi cas en los centros ordinarios 
o especializados, así como en los programas de intercambio nacionales y 
europeos. 
Pero cabe la pos ibilidad de que este año pase sin pena ni g loria, más all á de 
algunos actos vistosos promocionados por la Admini stración y las asoc iac iones 
dedicadas a estas cuestiones. Como e l Autobús Europeo de la Discapac idad, 
puesto en marcha por la Comisión Europea con motivo de la celebrac ión de 
este año, que parti ó de Grec ia el pasado mes de enero y recorrerá todos los 
países de la VE. Este autobús presenta una expos ic ión fotográfi ca que recoge 
todo tipo de di scapac idades, el circuito Ponte en mi lugar, donde quienes 
visitan e l autobús pueden vivir las sensaciones de un discapac itado y una 
exposición de personajes de la histori a que eran di scapac itados y hay un libro 
de firmas para recoger e l testimonio de apoyo de políticos, autoridades y 
público en general que quieran so lidari zarse con los tres millones y medio de 
personas con di scapac idad que hay en España (Línea Social, 2003). Demas iado 
fác il y cómodo, ¿no? 
Con el envejecimiento de la poblac ión, aumenta el número de di scapacitados en 
nuestro país, como refl eja la encuesta sobre la di scapacidad rea li zada por el 
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales . En España hay 3.528.22 1 personas 
con alguna deficiencia, lo que supone un 9% de la poblac ión. De esta cifra, más 
de la mitad son mujeres (58%) y casi un 70% supera los 65 años. Más de la mitad 
de las personas entre 6 y 64 años con discapac idad tiene dificultades en las 
actividades de la vida diaria. En el 6 1 % de ellas, la dificultad es grave. 
El Año Europeo se presenta como una extraordinari a oportunidad de dar 
impulso a las políticas y actuac iones que, tanto desde el ámbito público como 
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privado, pretenden fac ilitar la integrac ión soc ial de las personas con 
discapac idad, la igualdad de derechos ciudadanos y la no discriminac ión, y la 
mejora, en general, de su calidad de vida, como señalaba la editorial de 
Minusval del último número de 2002. 
Habrá que recordar , de todas formas, los requIsitOS para la igualdad de 
partic ipac ión así como la necesidad, ya entonces planteada, de tomar conciencia 
sobre el problema, la atención médica, la rehabilitac ión, servicios de apoyo y 
otras cuestiones (Nac iones Unidas, 1994). Y, en este sentido, este Año 
Europeo de la Di scapac idad debiera ser un año de reivindicac iones y 
compromisos más que de celebrac iones, pues la mayoría de las personas con 
di scapac idad siguen estando excluidas en nuestra soc iedad. 
¿ Dónde están los derechos de las personas 
con discapacidad? 
Los datos obtenidos en la investigac ión del CERMI muestran que ex iste un 
tipo de di scriminac ión basada en el rechazo, el miedo y el desconocimiento, 
presente prácticamente en todas las acti vidades de la vida di aria de las 
personas con di scapac idad . Ésta es una discriminac ión particularmente 
dolorosa, que humilla a las personas con discapac idad e impide que los 
avances que se van registrando en materia de adecuac ión del entorno y 
supres ión de barreras físicas, de comunicación y mentales se traduzca en una 
mejora real de los niveles de acceso y en una igualdad efectiva de derechos de 
las personas con discapacidad (Jiménez, Huete, 2002). 
Se utiliza la condición de discapacidad, señala este estudio, como argumento 
para proveer o negar cas i cualquier tipo de servicio, sea aquell a una condición 
objetiva o no. Además, los datos recogidos confirman la persistencia de 
muchas di ficultades ligadas a la accesibilidad a determinados espac ios, así 
como de las barreras de comunicación y lenguaje, que están presentes en 
muchas de las situaciones sentidas como discriminatorias. 
Confirman también que el di seño de los bienes, productos y servIcIos a 
di sposición del público no tiene en cuenta, en muchos casos , las necesidades 
de las personas con discapac idad, y que ni siquiera los servicios de la Sociedad 
de la Información, de concepción y di seño rec iente y que tanto podrían 
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todas las personas con discapacidad. Y confirman que incluso en su relación 
con ámbitos como la Admin istración de Justicia , la atención san itaria y la 
acción administrativa , en los que cabría esperar una actitud más consc iente a 
favor de la igualdad y la no discriminación, las personas con discapacidad se 
sienten , en demasiadas ocasiones, discriminadas. 
Las personas con discapacidad ya no quieren compasión ni caridad sino que 
se respeten sus derechos como ciudadanos de pleno derecho que son. En este 
sentido, el centro de interés no es el individuo discapacitado , sino las 
circunstancias opresoras del entorno socia l, político y económico en el que 
viven los discapacitados (Drake, 1998). Dentro de esta perspectiva, como 
señala Oliver ( 1998: 52): "Las respuestas personales de los individuos a sus 
insuficiencias no se pueden entender meramente como una reacción al 
trauma o a la tragedia , ni como una lucha por la capacitación personal. Se 
debe considerar esa comprensión en un marco en el que se consideren las 
historias de vida de las personas discapacitadas, sus circunstancias materiales 
y el sentido que la discapacidad tiene para ellas, ya que han luchado mediante 
la acción colectiva por capacitarse y por ser integradas en las sociedades en 
que viven" . 
Resulta imprescindible, pues, reconocer la cent ralidad de las barreras 
insti tucionales, ideológicas y estructura les dentro de una sociedad. De esta 
forma, se comprenderán las barreras que la propia sociedad pone a los 
minusválidos, excluyendo y discriminando a niños y adultos con limitaciones, 
a quienes ya de entrada etiqueta. Son un conjunto de condiciones materiales 
y relaciones sociales que contribuyen cada vez más a la marginalidad, fa lta de 
poder y excl usión de los discapacitados (Barton, 2000). 
La fi losofía del movimiento de la di scapacidad aporta cuatro supuestos 
básicos que nunca se pueden dejar de lado: 
Toda vida humana tiene un va lor 
Todos, cualquiera que sea su insuficiencia, están capacitados de hacer 
e lecciones 
Las personas con limitaciones por la reacc ión de la sociedad a la 
insuficiencia física , intelectual y sensorial y a las afecciones emocionales, 
tienen derecho a ejercer el control de sus vidas. 
Las personas con limitac iones tienen derecho a la plena partic ipación 
en la sociedad. 
Todos los seres humanos nacen con derechos y libertades fundamentales 
iguales e inalienables, tal como recoge la primera frase de la Declaración de 
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los Derechos Humanos adoptada por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas en 1948. En este sentido, las personas con discapacidad tienen el 
derecho de vivir en sus comunjdades, disfrutar de salud y bienestar, recibir una 
buena educación y tener oportunidades para trabajar. 
La discapacidad no puede verse como una tragedia personal , una enfermedad, 
un castigo de Dios o error de la naturaleza, que sitúa a ciertas personas en una 
condición inferior a la del resto de los humanos. Sólo se puede comprender en 
relación con un conjunto más amplio de desigualdades que es necesario 
identificar, tratar y erradicar, tarea en la que está comprometido el movimiento 
de la discapacidad. Los planteamientos que se concentran en cambiar las 
circunstancias personales de los individuos suelen ofrecer poco campo al 
compromiso de la política. 
La discapacidad y la disminución no tan solo son las dificultades personales 
y familiares que se derivan de una deficiencia del individuo y de la familia , 
sino el resultado del fracaso de la sociedad al adaptarse a las necesidades de 
las personas, lo que provoca no sólo las limitaciones sino también el olvido de 
las necesidades de las personas afectadas. La disminución está en la sociedad 
al no ser ésta capaz de atender sus necesidades de personas y de ciudadanos. 
Se comprende, entonces, la reivindicación de Morris recogida por Barton 
(1998) cuando reclama: "Nuestra meta es una sociedad que reconozca 
nuestros derechos y nuestro valor como ciudadanos iguales y no una sociedad 
que se limite a tratarnos como receptores de la buena voluntad de otras 
personas" . 
Hacia una sociedad de todos y para todos 
Para lograr una sociedad integradora se necesita que las comunidades y la 
sociedad en su conjunto se comprometan a prestar atención y acogida a las 
diferencias, y a poner en marcha medidas prácticas para incluir a los niños, 
jóvenes, adultos, hombres y mujeres con limitaciones en todas las esferas de 
la vida. 
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Para lograr todo esto la Declaración de Madrid (2002) establece un programa 
básico, con el que se reclama: 
La promulgación, cuanto antes, de una legislación antidiscriminatoria 
Medidas de sensibilización pública que den vigencia social a los 
preceptos legales 
Poner en marcha servicios que refuercen la capacidad de participación 
de los discapacitados y su derecho a vivir de forma independiente, y que sirvan 
de apoyo a sus familias ya que juegan un papel esencial en su educación e 
inclusión social. 
Adoptar medidas especiales de apoyo a la mujer discapacitada, sometida 
por su género a una discriminación múltiple. 
Considerar la necesidad de accesibilidad de los diferentes grupos de 
discapacitados en los procesos de planificación de cualquier actividad, y no 
como necesidades de adaptación posterior. 
Promover su acceso al empleo, preferentemente en el mercado laboral 
ordinario, porque es la forma más importante de luchar contra la exclusión 
social. 
Y, fina lmente, reclamar que todas estas acciones se realicen desde el 
diálogo y la cooperación con los propios discapacitados y sus organizaciones. 
No hay que olvidar que vivimos en sociedades competitivas e individualistas, 
donde el valor principal es el dinero, por lo que se busca ante todo la 
rentabilidad y la eficacia. Son tiempos «postutópicos» en los que vivimos 
donde está en baja el ideal de conseguir una mayor igualación económica y 
social, un ideal que sirvió de motor a tantos movimientos en décadas 
anteriores, por lo que "la crisis del Estado del bienestar parece abonar la idea 
de que cada persona o país es responsable de sus éxitos o sus fracasos vitales, 
como si no intervinieran en ellos las loterías natural y social" (Cortina, 1997). 
Si aceptamos que las personas con limitaciones de cualquier tipo son 
conciudadanos nuestros, con los mismos derechos básicos de cualquier otra 
persona, se deduce que debemos esforzamos para garantizar que se les dé 
también a ellos el mismo tipo de oportunidades para permitirles participar en 
la vida de su comunidad. 
Esta aceptación se convertirá entonces en una preciosa oportunidad para que 
nosotros comprendamos sus capacidades, a veces, con no pocas sorpresas. 
Alexandre Jollien , por ejemplo, a través de la escritura, transforma su 
debilidad en una fuerza que le coloca en una situación privilegiada ya que 
logra ver lo que otros no podemos percibir; en su libro El oficio de ser hombre 
(2003) aporta una reflexión sobre las razones del ser humano y las dificultades 
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que pueden damos el impulso que nos ayudará a enfrentamos a la vida. Para 
é l, "cada hombre es , a su modo, un caso, una deliciosa excepción" y esto 
transforma a menudo al ser anormal en un maestro en humanidad, ya que se 
le ha dado la oportunidad de observar y de entender las cosas desde una 
perspectiva diferente. 
y aquí las posibilidades del cambio son tantas como las que la sociedad quiera, 
es decir, nosotros. Este esfuerzo puede ser personal como defiende Florez 
(2002) en su artículo un tanto pesimista sobre el Año Europeo de la 
Discapacidad, pero que tiene detrás un tremendo esfuerzo cargado de optimismo 
por la integración de las personas con discapacidad: "Después del año 2003 
vendrá el 2004. No espero ningún cambio espectacular. Me contentaría con 
que, a lo largo de 2003, cada uno de los ciudadanos hubiésemos hecho un acto 
singular y concreto de aproximación, acercamiento y aceptación de las 
personas con discapacidad. Para conocerlas mejor. Para valorar la enorme 
riqueza que atesoran y que están deseando ofrecer y compartir." 
Pero también es posible luchar a través de las organizaciones representativas 
del sector de la di scapacidad, utilizando la fuerza que da la unidad y la razón 
que da la justicia, como se concluye en el estudio del CERMI (Jiménez, Huete , 
2002). Aquí se muestra que: "es posible lograr éxitos en esta lucha utilizando 
las vías legales existentes, porque el problema no es tanto la falta de 
mecanismos para combatir la discriminación como el desconocimiento de su 
existencia, y que es muy importante actuar no sólo para cambiar el entorno 
construido , las normas legales que regulan la convivencia y las características 
de los productos y servicios , sino también las mentes de los ciudadanos, para 
que se extienda la conciencia de que una sociedad que no discrimine a las 
personas con discapacidad será , en definitiva, una sociedad en la que todas 
las personas podrán vivir mejor". 
y ¿por qué no soñar con una sociedad más humana y justa en la que todos 
quepamos? Porque, en definitiva, atender los derechos de las personas con 
discapacidad no es más que defender nuestros propios derechos. Y en esta 
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El compromiso de la Educación Social 
La Educación Social está llamada a desempeñar un papel básico para dar 
contenido y calidad a la educación de esas personas que, por sus limitaciones, 
si no salen del sistema escolar cargados de carencias, siguen teniendo la 
necesidad como nadie de una educación permanente que les permita seguir 
aprendiendo y saber convivir en un hogar, en un trabajo, en una comunidad. 
Los educadores sociales debemos planteamos qué podemos hacer en educación, 
qué ciudadano hay que formar, en qué condiciones, qué cultura es preciso 
fac ilitar, para qué tipo de sociedad, para qué mundo laboral, etc. Es decir, 
debemos parti r de la intu ic ión de lo que debería se r una sociedad 
convenientemente global izada .. . Es necesario rescatar la idea de que los 
sistemas de educación han de estar al serv icio de un tipo de sociedad aceptable, 
principio que ha sido erosionado con la decadencia de los sistemas públicos. 
Si no hay un proyecto general, mal puede darse una respuesta coherente a la 
nueva situación. La globalización, configurando realidades más complejas y 
nuevas fuentes de desigualdad, necesita de más intervención para domesticarla 
en beneficio de todos, no abstenerse como si fuese un proceso desencadenado 
por extraterrestres (Gimeno, 200 1: 14 1-142). 
Las personas con limitaciones pueden sufrir hoy una nueva marginación al no 
poder responder a las exigencias de la sociedad g/abalizada. Así Marqués 
(1998: 9) muestra cómo la condición de las personas jóvenes con discapacidades 
físicas se ve injustamente agravada por la mitificación actual de la juventud 
como plenitud fís ica, así como por un culto al cuerpo que va más allá de 10 
higiénico, armónico o saludable para caer en cánones rígidos que obligan a un 
consumismo sumiso. Por otra parte, recuerda este autor, el discurso social coarta 
los desplazamientos y habilidades del sujeto al enfrentarlo con patrones rígidos 
de normalidad acompañados de un lenguaje poco alentador al poner el énfasis 
en 10 que la persona discapacitada no puede hacer y no en lo que puede hacer, 
o se margina a la persona afectada con términos patemalistas o descalificadores. 
En el fondo, se oculta la resistencia social a entender la biodiversidad humana, 
las formas diferentes de hacer las cosas, etc. "El calificativo de normal se aplica 
sólo a quién resulta cómodo de entender, manejar o insertar en un proceso 
productivo ode relación social, devolviendo a las personas cuyas peculiaridades 
no responden a esa demanda social una imagen de sí mismo como seres 
incompletos, erróneos o moralmente reprobables" . 
La discapacidad, pues, no puede ser entendida como problema individual, 
sino como un fenómeno también complejo, podríamos decir global, en el que 
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se entremezclan elementos culturales, económicos, políticos, etc. , en una 
enmaraña red en la que los más débiles quedan atrapados, al mismo tiempo que 
se les niega la capacidad de participar en esta sociedad glabalizada. En este 
sentido, la discapacidad está en la sociedad, incapaz de responder a las 
necesidades de sus miembros, por lo que les excluye al mismo tiempo que les 
hace responsables de sus limitaciones. 
Una primera tarea que tenemos entre manos es, pues, desmitificar la minusvalía 
o discapacidad y dejar de verla como una deficiencia que marca la persona 
contra la que hay que luchar con intervenciones decididas (modelo médico). 
La disminución va más allá de los límites del individuo para considerar a este 
mas como víctima que como responsable de una situación personal. La 
disminución se entiende entonces como una cuestión social más que como 
problema personal, pues constituye un fenómeno social complejo en el que las 
limitaciones personales no se pueden entender sin considerar los condicionantes 
sociales del propio entorno en el que los individuos se desenvuelven. 
El tratamiento de cualquier diferencia como un problema individual, ha 
llevado a la proliferación de estrategias centradas en el individuo, hoy 
contestadas por considerar inadecuados los supuestos sobre los que se han 
articulado. La perspectiva individual ha provocado la necesidad de defmir las 
dificultades educativas con respecto a las características del alumno, lo que ha 
dado lugar a un tipo de respuesta que hoy se cuestiona por sus efectos 
negativos. Este planteamiento ha llevado a la utilización de todo tipo de 
etiquetas, al uso de un determinado encuadre de las respuestas, al empleo de 
unos determinados recursos, lo que a su vez se ha traducido en la limitación 
de las oportunidades de las personas marcadas como minusválidas. 
La educación social tiene en este ámbito una gran tarea que desempeñar, pues, 
al mismo tiempo que apoya a las personas con dificultades en su desarrollo 
personal y social, moviliza a la sociedad para que posibilite que todas las 
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